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La columna 
del navegante

Escambray enriquece el debate en su edición impresa con las opiniones de los internautas 
en la página web: www.escambray.cu

LA LEY Y EL (DES)ORDEN 
DE LOS PRECIOS

Ulises Lafita Navarro: Es hora de que 
se tome el control de los precios abusivos, 
pues todos no tenemos la misma solven-
cia económica. Tiene que existir una me-
dia, los salarios son muy desiguales y, por 
otra parte, el trabajador por cuenta propia 
o la mipyme que se nieguen, pues bien, 
retírenle la licencia y punto. Otro asunto 
que debe de tratarse es el tema de los 
precios de los pasajes, un carro arrendado 
cobra un ojo y la mitad de otro, con los 
propios recursos del Estado a veces, y 
eso lo sufre el pueblo trabajador, revisen 
eso también.

Carlos: El argumento de que no le cuadra 
la caja al particular no es válido. Si antes 
tenían un margen de ganancias del 50 por 
ciento y los aranceles de aduanas era del 
15 y se exoneraron, entonces el hasta 30 
aprobado solo afecta en 5. El otro aspecto 
que veo débil es la mano tímida de los órga-
nos de inspección, si no cumples te cierro 

temporalmente el negocio o se retira la li-
cencia. Hoy con el uso del celular, cuando se 
aplique una medida ejemplar no hará falta 
comunicárselo a ninguno y seguro entrarán, 
entonces, en caja. Yo vivo en La Habana y 
ayer pude observar en la Virgen del Camino 
los precios establecidos, orden y bastantes 
personas comprando.

RAMÓN REIGOSA LORENZO:
 UNA VIDA DEDICADA A LA HISTORIA

Fidel Pereira: Muy merecido el premio, 
méritos le sobran. Es un ejemplo para el res-
to de los asociados. Felicidades, Reigosa.

Madelín Ortega Pérez: Muy merecido 
este reconocimiento y la publicación de la 
trayectoria de nuestro historiador insigne. 
Me precio de ser una de sus estudiantes 
y me siento orgullosa del rigor con el que 
nos formó. Larga vida y mucho amor para 
nuestro Reigosa.

Aliety: Mi profe querido es un ejemplo de 
Maestro (en mayúscula porque es necesa-
rio) y también de ser humano. Su humildad, 

la claridad ante lo bien y mal hecho, junto 
a su humanismo, hacen que tantos de sus 
estudiantes lo apreciemos enormemente. Y 
es que “Honrar, honra”.

LAS TUNAS: REGIO CAMPEÓN

Luis Gustavo: Felicitaciones a los Leña-
dores. Pienso que para los próximos eventos 
hay que poner un poco más de disciplina en 
todo. Por ejemplo, para mí es inconcebible 
que Saavedra juegue con los tres botones 
superiores desabrochados, tres cadenas 
gruesas bañadas en oro y una cinta negra 
en la pierna derecha. En la MLB eso no se 
permite.

Bernal: Coincido con Elsa, el calenda-
rio de la pelota debe ser cambiado. En 
estos meses jugar a las dos de la tarde 
es complicado. Se notaron casos donde 
ya el pelotero no aguantaba más. El ren-
dimiento no es igual. No recuerdo bien, 
pero creo que el cambio del calendario se 
dio bajo el pretexto de acomodarnos al 
internacional, que si la Serie del Caribe, el 

Clásico, la MLB, etc. Opino que lo primero 
es nuestro deporte, nuestra serie y si 
se da un evento internacional, entonces 
busquemos la solución para el momento 
porque los topes o eventos internaciona-
les no son fijos ni siempre se aseguran. 
Muchos locutores y periodistas transmi-
tían la impresión de que, ajustándonos al 
mundo, íbamos a resolver los problemas 
propios y ocupar planos terrenales. ¿Y el 
sol? ¿Y la lluvia?

Villa San José del Lago 
refresca el verano

María Teresa Santana García: Muchas 
gracias a todos los trabajadores de la 
instalación por su atención y servicio, se 
pasa espectacular y muy buena calidad 
de los almuerzos y especialmente a los 
muchachos de la parrillada del lago con 
ofertas de chicharritas y pescado, muchas 
felicidades y sigan trabajando así. Solo 
quisiera saber qué opciones de transporte 
ofrecen. Gracias.

El 26 en la piel 
de los espirituanos

Que el 26 haya calado en la piel 
de los espirituanos es el mejor sal-
do del movimiento que generó en 
la provincia la sede del acto central 
nacional por el aniversario 71 del 
asalto a los cuarteles Moncada y 
Carlos Manuel de Céspedes.

Y es que, por algo más de un 
mes, el acontecimiento logró in-
corporarse al diálogo cotidiano de 
la gente y, mucho más que eso, a 
su quehacer, porque removió los 
cimientos del territorio, aun cuan-
do no todo se haya terminado a 
pedir de boca y hayan quedado 
para después algunas deudas.

Lo que sí resulta innegable es 
que el 26 logró despertar muchos 
lechones dormidos y avivó el espí-
ritu de trabajo y la laboriosidad.

De otro modo, no se explica 
que en el lapso de poco más de 
un mes se hayan realizado accio-
nes de gran alcance con impacto 
popular. Asomarse a cada pedazo 
de Sancti Spíritus permitió advertir 
a mucha, mucha gente que no dur-
mió y que empató las horas bajo 
el sol o bajo el agua para impulsar 
las labores en tiempo récord.

Así, de la noche a la mañana, 
nació una nueva rotonda que 
retocó la belleza de la ciudad y 
un hotel como el Zaza, a punto 
de caerse por el deterioro sufrido 
tras su paralización por años, co-
menzó a parecerse a lo que fue.

Algo similar ocurrió en otras 
obras del sector turístico, cuya 

reconstrucción se había alargado 
en los meses; unas por carencia de 
recursos, otras por falta de empuje, 
como les pasó a determinados 
sitios que, al calor del 26, tomaron 
un segundo y hasta un tercer aire.

Lo dice la Unidad Quirúrgica 
del Hospital Pediátrico Provin-
cial, que adelantó en un mes lo 
que no había podido en casi un 
año, y otras áreas del Hospi-
tal General Provincial Camilo 
Cienfuegos, sumido en una 
reconstrucción interminable.

También puentes como La 
Nela, cuya reparación mejoró los 
servicios ferroviarios, removidos 
por el reinicio de rutas como la del 
tren espirituano.

La relatoría sería interminable 
dada la cantidad de obras que se re-
pararon, se rehabilitaron o se reani-
maron en cada uno de los sectores 
de la provincia, porque el contagio 
llegó a todos los municipios.

Como sucedió a lo largo y 
ancho del territorio, la ciudad del 
Yayabo se retocó en sus colores, 
aun cuando semanas atrás su 
cumpleaños 510 llenó de pinturas 
las fachadas y paredes. Y la ciudad 
también se limpió y se higienizó, 
algo que mucha falta le hacía y que 
se extendió a otros poblados.

El 26 se materializó también 
en las nuevas bicicletas de los 
carteros, los pisos de tierra que se 
eliminaron; el parque infantil que 
cobró vida en Cuatro Esquinas de 
Padua, Cabaiguán; el renacimien-
to de la escuela primaria Miguel 
Calzada, de Topes de Collantes; los 
nuevos surcos que le nacieron a la 
tierra o el módulo de alimentos que 
se entrega de manera gratuita.

Asimismo, sumó voluntades, 
hermanó un poco a la gente y en 
muchas partes se borraron los 
límites divisorios entre estatales y 
no estatales.

Y si se quiere encontrar un 
símbolo de hasta dónde llegaron 
los espirituanos con la inyección 
de la fecha, solo hay que subir la 
vista hasta el tanque elevado del 
Hospital General Provincial Camilo 
Cienfuegos, capaz de impulsar 
a hombres que desafiaron el 
peligro y escalaron las alturas para 
pintarlo y ponerle nombre a eso 
que llaman motivación y sentido 
de pertenencia, más allá de los 
pagos que pudieran recibir por su 
altruismo.

Quizás porque en medio del 
entusiasmo por lograr la sede se 
propuso un programa demasiado 
ambicioso para tan poco tiempo, 
muchas obras no pudieron ter-
minarse y, de hecho, no pudie-
ron fungir como inauguraciones 
porque, si queremos ser serios a 
la altura de lo que implica un 26, 
no puede cortarse una cinta allí 
donde no están todas las condi-

ciones para comenzar a prestar 
servicios. De todas maneras, 
valga más el despertar que sumir-
se en la quietud o la espera para 
que lleguen los milagros.

En el variopinto escenario de 
la opinión popular, algunos aún re-
curren a las insatisfacciones que 
quedan en todas partes. Y habrá 
que tener también en cuenta esta 
matriz de opinión.

Ya que se trata de un suceso 
trascendente, pasado el aluvión 
del 26 y para seguir siendo conse-
cuentes con él, habrá que retomar 
el impulso para terminar lo que 
quedó a medias, lo que no se 
pudo empezar y para dotar de cali-
dad lo que ahora no lo tuvo, como 
la pavimentación de no pocas 
calles. No debe desvirtuarse todo 
lo que para bien se hizo ni permi-
tirse que la cultura del buen gusto 
y el detalle sean solo un eslogan. 
Y habrá que estimular también la 

cultura ciudadana del cuidado.
Tal como lo acuñó el Primer 

Secretario del Comité Central del 
Partido Comunista de Cuba Mi-
guel Díaz-Canel Bermúdez en su 
visita al hotel Zaza, el 26 motivó 
a los espirituanos y eso es una 
verdad del tamaño de esta tierra.

Dejó también lecciones, según 
señaló el Presidente, para que no 
se dejen deteriorar los lugares —
como sucedió con la emblemática 
instalación— y luego haya que 
recurrir a una inversión cuantiosa 
en momentos en que al país no le 
sobra el dinero.

El 26 contaminó para bien al 
político, al dirigente administra-
tivo, pero también al obrero, al 
campesino, al joven, al anciano, al 
espirituano de a pie.

Que sus aires sigan soplando 
en esta tierra es todo cuanto 
hace falta ahora para que todo lo 
que dejó perdure y se multiplique.


